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REFLEJOS 

La moral y la moda 
Sonooi unos decididoi pahd-

nea de la mo.r»l, y nos p'irictja 
muy biso curntai medid»! se 
adopten pir« depurar lai co«tum 
b-ei, t%ne«r el ambiente y en­
cauzar U vida iocial hacii Hito» 
fin^» espíritu»!*.«. Etta camp ñ* 
da tnor&lixacióu omprendila «bo-
r» por lai autoridades, nos a :ra-
d* haatt el externo de consid)* 
ramos comprometidos en ella. 
Por oso noi permidnos rscribir 
estís l{Q»a«, a modo decontrib^:-
cióa ciudadana a hboc tan rn'ri-
toria. B»p'aramos que se nos ten-
g i en cuenta estas manifestacio­
nes p)ira deshacer el equivoco 
di q 16 «omo» victimas por p»rte 
di las gentes de orden ampeñi-
das en «eñílamos como elemí^n-
toa díscolos a la acción de la au­
toridad y poco i lenlifioados con 
•ui determinaciones. Y ai es po-
•ibh premiir slganü vez este 
serviaio que préstamo» desinte-
reaadaoiente a un postulado de 
bigieae social, rogamos a quien 
cotrásponda que te DQ> tenga 
en cuenta nuestra voc tción p>ra 
loi cargos pú^'icos, auuqlesean 
tan humilles como una aícaU 
dii de barrio. Después de d&t 
eats pito, ya no tenemos incon­
veniente en ex íorar con toda ener 
KÍa.a los antigios político», e ia 
cl ISO dedicar a ellos y a sus deu­
do* loi más daros calificativos. 

ü i^s de las ditposicionoa más 
acertadts. h\ alio la orden de no 
dejir circular dudante el di* por 
ninganí de Us calles céot icas, 
a las paripatétiiias de toda laya, 
que reciben sin tarjetas en los 
Arrabales de la ciudad. Ríalmen* 
te era y t intolerabla lo que venía 
'•ucediendo. 

Por ag, proceso de aclimata* 
ción en ex'.remo carioso, lai s -
iíioritfti alegres ib n ya adoptando 
un aire t*n honesto que resulta­
ba oaai imposible reconooarlas en 
los pateos y eo los cinei. 41 mia­
ño Uoos^o, IM maohachai forma 
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les, iaspiriüdas en los modelos áii 
París, en novelas de M«t̂  y en 
lus páginas del tYogue» se pin­
taban los la bilis y loa cjos, esco­
gían ÍHÍ tt»la8 más levas y deto­
nantes, introducían en loa vesti­
dos la mayor oantidad de calados 
y gasas, paraeospflftr la epilet-
mis con toda digni laíl, y adop­
taban unas manaras tan origioa-
lei, qiifl llegaban a prettarae a l>ia 
mayorw confiaionea. Bata mez-
cU de muj irea tan opuestas, d -
\i\ lugar a error- a tarriblet, como 
los qud lufdó un amigo n<iestro 
que en cierta ocasión of.acló una 
aortiji a una S'-ñ)rita cani millc-
naña.y otra VÍZ hizo preaente 

aua piopóíitoa da matrimonio en 
Ci)remoi)i)S48 pa ab'ss, a una da 
esas damaa de laaqna decía Cer­
vantes que no p'-dían f>itar en 
toda república bien organizada. 
Las órdenes gubsrnativ»» han v. -
nido, pues, a restab ecer el equi­
librio neceaario entre la viia 
normal y bonorab!e de unas mu-
iei'es, y la viciosa e irreguhr de 
otras.Olaro que h ly espíritus ma* 
ticulosos y anárquicos, que pro­
testan airadamente de que ae en-
catce'a en meohiailes heiiondoe 
a las desgraciadas victimas de la 
ignorancia y de la incu'tura, p¡i 
vándohs de aire,^ol y »1 gfi«. 
Peto las q le asi sfl expresan sin 
gentes ex^raviid^B por doctiiaas 
ioapuraa, auiquf todo se l«ŝ vae!« 
va invocar al Cristo, porque una 
vez tuvo la bondad de perdonar 
a una pecadora, y en otra ocasión 
defendió a una adúltera de laa 
iras del pueblo honorable. 

También observamos con latit-
f «ocióa que se persigae enconada 
mente a ciertos aujatos cuyo de«-
enf.doilegaa poner en peligro 
el paior púb ico. Bsto individuos 
no tienoQ inconveniente en diri­
gir expresivas frases de entuiias 
mo a las tobilleras y en preten­
der enterarte, con todo género de 
detalles, de la clase de crespón 
qn) te ntiliti ahora «a la oonfeo 
ción de prendas intetiore». Es 
pre(4io acabar de osa vei OÓD 

eauB hom-̂ najas de modista, que 
dicen muy poco en favo» de I'i se­
riedad maaulin\ Yá aabimoi los 
asgumentos qtn emplean eatot 
indigaos represautantea de un 
sexo que llaman fierte, aiondo 
tan débil para las liviandades y 
flaqueza! humanas Dicen que no 
son «'líos quienes atontan contra 
«1 pudor femenino, sino que son 
oreeisaimante las mujeres Uaque 
ios empujan a laa mayorrs atro-
cidadea. iPeregrioa idea! Hiy 
qu' oir a uno de eato» torpeí es­
clavos de au« pasiones, qoe a Vf-
caa basta aon ioteti^antes: 

—!Pero si quienes debíamos 
qipj'irnos somoi nosotto»! Ante 
esas nacas Bfaitadaa y eaot br»-
z>8 desnndos y esaa muaelinat 
q-ie pueden compararse a las finas 
euvoltaraa da Us naranjis valen­
cianas; esos botones y osos frun-
Cf̂ s queseflUan laazoaaa máico-
diñidssdela belleza femenina; 
itiite esos cíagulos y ésos cintu-
rones que marcan Ua lineas que 
debieran paur desapercibidas en 
biandela castidad, jno ea para 
p nsarqua quianes empi^z npor 
í'vltnt al pudor B)n ias p opiít 
iriajaret, preocup*d»», por lo vis­
to, en h icar perder a loa hombres 
osa honestiiad donde esta p'tci-
s«raente la defonsí de Is mujer 
honrada? 

Paro no hay que h icer cato da 
e t t gente. S)n «gomentos que 
en buena lógica social no tienen 
eñ ;acia alguna. Los atemos dii-
conformes llegariía a pedir ana 
i speocióienel vestuario femé-
ttiiitt, una eap cia de control pa-
ti lúa <foutards», los organdis y 
Us batistas. Y etto no tsria ga-
hote. Lo galante ea dejarlat vei* 
(irse a su capriscbo, y que otda 
hombre sea un paduano inoomo' 
vit>l:% qie resista liS tentaciones 
es oicamente. 

¿LADRONES? 
-IQuardlal Hágsss osrgo do 

eitegrsoQ]*; ts lo satrsgo sofre-
gantídslHo, ooo si pafiaslo gas 

aoabd da aBoarma dsl bolailld, «un 
enli mano; ¡iuro oon él! ¡Haats 
qan daaaparazoa esta oasta! 

Q lien aal sa exprasaba ara nn 
oorreoto oaball^ro, UsQO da Indig­
nación, anti ta taohorfa da an de­
sarrapado golíitio qae acababa da 
BU îtraari i un paSualo. 

Bl guardia sa liev6 al ohtoo s la 
prevaooldo, aaoudifiadoia áspsra-
naente, mlaotraa el Indignado oa-
bal'aro ae alejaba tnorepando aún 
f nauroauraitdo contra loa atloio-
nados a loabltoai a|eaoB. 

Asi (ligó al oasiBo, donde hizo 
partlolpea de ea Indigoaoldo a al­
gunos buanos amigos tan oorreo-
toa oomo él, y como él eonpans-
tradoa de que la propiedad priva­
da no está lo protegida qna de­
biera. 

Poco después, nuaetro oonoel-
do se separaba del grupo para 
unirse a un ] ovan qu', reoiéi Ds 
gado, pareóla eiperarte. 

-¿Oeoldido?, le dijo naaatro 
oabaiiero, deapaés de saludarle. 

~ La flaoB vale diea mil duros, 
a nal padre la llegeron a otreeer 
ooho mil de primera tateBOlda... 
¡No puedeaer! 

—¡Quale vamos a hioarl Per­
done f Alspens?. 

— ¡Dé «Iquiera olooo mil! 
- ¡ d o puede ser; ao puedo pa­

sar Ua diez mil pasataa! 
¡Por diez mil dnroa iki valori 
No ea tiempo de dl^sutir; vea 

el favor que le hago; I'̂  evito el 
embargo qoa mafiana It haoas; 
los gaatoa oonalgolentea, el leoia-
dalo, loa disgaaioa. 

Y tras drl <rona raaistenola, el 
Jovan violoao desgraoiado, oadlA 
ai fin ante lo deae«pirado ú» la 
altuaolón y sobre la meea de mit' 
mol ftroió et falaz dooamaato da 
an deapojo. 

Y Buaatro oorreoto eabatUrOt 
raempl <z6 ooo éi en bolaillo, el 
pa&a<)lo robada pooo antea por si 
goifmo. 

Y oorreoto, Impeoabie, desosó-
dló a la oailo f al paaar ¿aato al 
guardia no olvidó de loraguotar 
0')n un gesto de indignaólón:' 

— Qtedóa la aombra ¿-«h? Loa 
delitoa Qootra lo ajaoo eo deban 
de tener perddQ. 

Y el guardia, snoilso »nU tsn 
grava j osmpanodo persQasJ|a, so 
InoUnó reapstaoaamente, sslntien 
du hoiollde sote tan rsota o t u -
ponente eparleBoia. 

Y at)i en lo altos {nVolos de la 
Provtdepola, que BO baos as-
oepaiín de poroooss, oomparsoa 
ráa na dia el desarrapado golttl'o 
^na robd no paíkonl̂ , tal vas pa­
ra »l<mantar s ap madre, f el 
oorreoto oabaiiero que voM sa l 
haelsBda. Ui ve» para aitaontif 
QB vloio^ 


